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J u ra d lo , ella ( la  P atria) os lo manda: 
antes la muerte, 
que consentir jamas ningún tirano. 
Q iiin tan a, oda de su España libreé
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AL P U E B L O  E S P A Ñ O L
D E  t A  V I L L A  T  C O R T E
D E  M A D R I D .
M.-uy señor mío : los servicios 
de V . en las actuales circuns­
tancias han sido tan singulares 
y  de tanta influencia en la suer­
te de la España y  de las otras 
naciones del Continente, que la 
posteridad se admirará de que 
en tiempos de tanta corrupción 
hubiese habido en Europa un 
pueblo tan entendido que pene­
trase los intentos de Bonaparte 
antes de haberlos este publica­
do , tan leal y  tan valeroso, que 
á  cada instante quisiese venir 4
las minos con sus simulados a- 
mígüs los franceses : y que con 
efecto hubiese medido sus fuer­
zas en el d ü  2 de M ayo , á pe­
sar de esrar sus hijos desarma­
dos , y  d? tener sobre sí , y  al­
rededor , cincuenta mil france­
ses aguerridos.
Tiíngo á gran dicha el haber 
presenciado ei exercicio de tan­
tas virtudes ; y  miéntras que o- 
trós las transmiten á ' los siglos 
veiji-loros , poniendo á V .  por 
m o d elo , no puedo menos de o- 
frccerle con ludo amor la Políti­
ca popular que he íormado y  
publico , para que V .  y los o- 
tros pueblos de la España no ce­
sen de pelt-ar habla librar á la pa­
tria de todo tirano así exterior 
como interior.
A  V. y  á lo'J demas fácil nos 
es derribar á Bonaparte i d á lo 
mé 'os precisarle á que no mo- 
Itb.e á nuestra patria ; pero tío
í
es tan fácil arreglar el gobierno 
de tal modo que las contribu­
ciones sean pocas y  bien inver­
tidas , que la justicia se admi-. 
nistre con igualdad y  pureza, y  
en suma , que todos los cargos 
y  establecimientos de la España, 
en lugar de oprimir y  empobre­
cer á nuestros hijos, les propor­
cionen medios de v ivir  con gus­
to y  con placer. Sin embargo, 
en esta , como en todas las cosas, 
la buena voluntad y  la cons­
tancia vencen las dificultades 
que oponen á cada paso la igno­
rancia, la envidia , la codicia y  
la ambición. Quiera V .  y  quiera 
de veras y  con tesón , y  desapa­
recerán para siempre los Godo- 
yes , los Marquinas , y  todos 
quantos en adelante se les pare­
cieren.
Si la Política popular que o- 
frezco ahora, mereciere la apro­
bación de V .  y  le sirviere de al-
gun i5tíl en tan loable intento, 
puede contar con algunas otras 
obras mías dirigidas al mismo 
ñn.
Entretanto, B. L .  M. de V» 
su mas humilde y  apasionado in< 
dividuo
E l  Doctor Mayó de 1808.
PARTE PRIMERA* 
D e  la  T ira n ía  exterior»
P- es V.?
R .  Un español.
P .  I Q u é quiere áecir ?
R .  Entre otras c o sa s , el enemigo de los 
tiranos.
P .  ¡T ira n o s! ¿pues qoántos h ay?
R .  Toda nación ó tiene dos ó paede 
tenerlos : á sab er , mío exterior y  
otro interior.
P .  { H o y  dia quál es el tirano exteriot 
para la España ?
R .  N apoléon Bonaparte.
P .  ¿ D e qué sabe V .  que Bonaparte es 
un tirano?
R- D e  que la F ra n cia , despnes de pe­
lear consigo y  con Europa por so li­
bertad é independencia ,  le confío el 
mando interino , y  Bonaparte se alzó 
con él ) y  la esclavizó mas que vunca.
P .  D e  qué mai?
R .  D e  que por conservarse en e l trono 
S
a 'í  ad^uîriJQ , y  por coronar á so 
familia ,  lia destruido las repúblicas, 
ha despojado monarcas , ha m etido 
en guerra á toda Europa ,  y  está ha­
ciendo tiempos ha que quarenta mi­
llones y  mas de hombres nos estemos 
matando los unos á los otros por ha­
cernos esclavos á qual mas. 
jP. D e qné sabe V .  que sería e l tirano 
de 1.1 Españvt?
H. D e  que quien lo  es* de su nación ,  lo  
será de todas las del mundo ; de que
lo  ha sido con nuestros Príncipes 
sus amigos ; de que sin derecho al­
guno á gobernarnos nos trata .de re­
beldes , y  nos roba y  asesina por­
que resistimos su dominación ; y  en 
íin , de que la constitución que in­
tenten d.irnos nos somete enteramente 
á la voluntad dt;l Monarca y  sus mi­
nistros.
P .  ¿ Q u é  medio para que la España se 
liberte de la o.presion con que Bona­
parte la amenaza? 
i? . E l mismo que ha seguido para re­
chazar ^us exérgitos , y  arrojarlos á 
los confines de la Francia : á saber, 
el valor , U union y  la const<:ncia. 
P .  ( Y  para mantener estas virtudes has*
ta la expulsión de los franceses y  
aniquilamiento del tirano ?
R . Establecer prontamente una Junta 
nacional , cuyos miembros sean per­
sonas acreditadas en política y  en 
economía civil , y  algunas en la car­
rera m ilitar; poner todos los exér- 
citos á las órdenes de un solo xefe, 
excluyen do á este de todo otro car­
g o  en las E sp an as, y  prohibiéndole 
que vuelva al interior dcl rcyno sin 
haber disuelto primero el cxército 
que esté á su mando , ó sin haberlo 
repartido por las provincias en razón 
del contingente de cada una.
P .  ¿Q u é  facultades han de ser las que 
se han de confiar á la Junta así for­
mada , y  qué duración será la suya ?
Esta Junta se establece con el fin 
de reunir l.is fuerz.;s y  recursos de 
la España' en contra de Bonaparte, 
y  así sus facultades no dtben  exten­
derse á mas que á lo preciso. N o m ­
brará el xefe liiiico que ha de man­
dar nuestros exércitos : confer.rá los 
grados y  honores que mereciesen nues­
tros militares ; pero se abstendrá de 
hacer reformas en lo interior d d  
reyno , y  de dar los empleos que va -
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e a r c ii, á no ’ser m u y precisos para el 
órJcn  in terio r, 6 para el servicio de 
U  Iglesia. Tam bién podrá tratar con 
h s  potencias extrangeras, y  pedirles 
ó  darles los auxilios que convinieren. 
Su duración será también la necesa­
ria hasta repeler al enemigo , ó  has­
ta que hubiere una otra establecida 
de la manera que luego indicaré.
P .  ¿ Y  para la elección de los V o cales 
de esia Junta se ha de atender á si 
son G ran d es, T ítu lo s , O b isp o s, T o ­
gados & c  ?■
R .  N ada de eso. Por experiencia sabe- 
inos que la instrucción , la energía y  
el patriotismo hm  sido y  son m ayo­
res en las personas que son ménos. 
L a  tiranía de G o d o y  descargó en par­
ticular sobre los Grandes , y  sobre 
los empleados principales de la N a ­
ción. N o  es decir con esto que sean 
exclu id o s, es decir , que su proceda 
con toda circunspección.
P .  ; Y  se debe escoger ciegamente á los 
que se hubieren distinguido en naes- 
tra-? universidades , en nuestros trlbu- 
n;iles j y  en la c.urera milit.ir?
R . L a  política y  la economía no son 
cicawias que se aprenden ni execcítaa
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en las universidades, en los tribana- 
les , n¡ en la m ilicia. Indaguem os 
pues quién las posee , ó  á lo ménos 
dexemos puerta abierta para que ca - 
da español huble , proponga y  estri­
ba respetuosamente acerca de la d i­
rección dü la patria , y  de los me­
dios de defenderla.
P ,  ¿ N o  está y a  conocida de todos la 
política de Bon.iparte , y  su manera 
de hacer guerra? ¿ A  qué pues tanto 
miramiento en la c le cc ’.on d e  los ffu- 
getos de que hablamos? O
R ,  Hem os conocido so perfidia y  sus 
engaños lo bastante para desconfiar 
d e  quanto hiciere ; pero los recursos 
de un político con peder ton siempre 
in a g o ta b les, y  tam poco tiene térm i­
no el arte di; seducir y  do engañar. 
B onaparte es un p ro re» , sus minis­
tros y  los mas de st]s empicados lo 
son tam bicn , y  es menester que los 
sugetos que nos gobiernen en la lu ­
cha contra él sepíin distin guir, pro­
veer y  contraponer.
P .  Las diligencias para encontrar per­
sonas de tanto saber consumirían m u­
cho tiem po , y  qu 'z.i st* perdería la 
ocasión mas ídvorable de vencer á
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Bonaparte. ¿N o fuera mas acertado 
convocar Cortes , y  que estas nom­
brasen los sugctos que habían de com­
poner esta Junta nacional?
J?. N o  h y  d'ida E l enemigo está den­
tro de ia E s ,'a ñ a , es sumamente ac­
tivo  , y  pudiera subyugarnos á em ­
plear ir ucho tiempo en la busca de 
los individuos de la Junta central. 
C on ven go en que no íe  proceda con 
tam o rigor , pero tam poco aprtrebo la 
convocatiou de Cortes por ahora.
sabe los meses que se gasta­
rían en la .cleccion de los D iputados 
de las ciud des de voto en Cortes? 
¿Q ü iéa  puede calcular e l tiem po que 
tardaridn en juntarse y  en decidir? 
¿Q uién es capaz de preveer las d ifi­
cultades que ocurrirían al tiem po m is- 
iiío du convoc>-.rlas? ¿ Y  quién final­
mente sabe si las C ortes en lugur de 
reunir nuestras fuerzas las dividirían 
aun procediendo con el mejor zelo? 
L o s O b isp os, los G ran d es, y  algunas 
de nuestras ciudades son los únicos 
que concurren á las Cortes , y  com o 
el m ayor número está sin tener re­
presentación alguna en e lla s , pudie­
ra suceder m uy bien que la envidia
y  otras pasiones intrcduxesen la dis­
cordia.
P .  ¿Pues de qué modo tendremos esa 
Junta sin perdor tiem po, y  sin expo­
nernos á disgustos interiores?
R .  N o  encuentro otro mas pronto rii 
ménos peligroso qne el formarla con 
u n o -ó  dos individuos de las Juntas 
provinciales, y  con uno ó dos C o n ­
sejeros de C astilla. L as Juntas pro- 
.vincíatcs pueden conservarse aun des­
pués de e s t o , pero con sola la d irec­
ción inmediata de h s  provincias , y  
sin mas facultad que la de cum plir 
con lo: mandatos y  preceptos de la 
Suprem a.
L aS ‘ Juntas provinciales merecen to . 
da nuestra consideración -por haber ar- 
roj.ido al enemigo del interior de la N a ­
ción , y  son acreedoras á que sus m is­
mos individuos com pleten la obra que 
con tanta gloria han com enzado. L a  
necesidad y  la urgencia en que se han 
visto , les han hecho conocer Jos recur­
sos de cada provincia , y  conviene fiar­
les la dirección inmediata de la que 
hubieren com andado y  estuvieren co­
mandando. E l Consejo de Casiilld es un 
cuerpo respetable j'or su antigüvdud,
por sos luces y  por sn acreditado pa­
triotismo , y  «s m uy justo y  m uy con­
veniente que de enire sus individuos 
elija un i^ual número ü| de cuda Jun­
ta provincial para que p<*$en á serlo 
d e  la Suprema. A sí se logra tantbien el 
que cesen la« disputas que muchos ten- 
drian y  promoverían si viesen exclui­
dos á loR nnos ó á los otros. F inal­
m ente , creo que iodos , todos aproba­
rán eMe pensamiento al considerar que 
la Junta de que se trata es solamente 
m ilitar por su instituto, dirigida á gu er­
rear con B o n sp a rte , y  que dexara de 
existir en el momento que cese esta con­
tie n d a , ó que la N ación  forme una otra 
com pleta en todas sus partes dcl modo 
que en adelante explicará.
PARTE SEGUNDA. 
D e la Tiranta interior.
YP .  ¿ X  vencido Bonaparte la Espaóa 
será libre?  
iJ . j A h !  ántes que Bonaparte enviase 
sus legiones á la España eramos es­
clavos de G o d o y ; y  si repasamos los 
reynados anteriores y veremos eJ ho­
nor , la vida y  los bienes de nuestros 
padres  ^ pendiente todo de la voluntad 
y  del capricho de una R eyn a  , de uii 
P rivado , de un M in istro, y  de todos 
los que tenían algún fa v o r : los vere­
mos conseguir em p leos, distintivos, 
y  todo , no por ser hombres de cos­
tumbres y  de lu c e s , sino por haber 
sobresalido en el arte de complacer y  
de adular.
P .  ¿ Y  continuando las cosas de este 
m odo no podria la España ser ilbr« 
o i feliz ?
C
R. Para que la españa logre se r lo, y 
nuestros hijos nos bendigan « es pre­
ciso arreglar el gobierno de tal suer­
te , que de h o y  en mas cada español 
penda de la le y  , y  no del Magis­
trado ni de otro alguno ; y  es me­
nester que sepan todos dc-sde que na­
cen lo que han de hacer , para as­
cender en la milicia y  en las otras 
profesiones.
P . i y  de qué manera podrá ser eso ? 
R . E l español penderá de solo la le y ,  
guando la N ación tenga una Junta, 
nombrada por ella m ism a, con fuer­
zas bastantes para castigar al M .igis- 
rrado ( ó sea quien fuere ) que se se­
pare de la ley  , ó  prenda y  persiga al 
ciud.)daro por cosas que no están con­
tenidas clara y  disiintam eíue en la 
misma le y .
Nuestros hijos sabrán desde que na­
cen lo que precisamente lian de ser en
l i  carrera á qne se dediquen , quando 
la  ley  exprese y  deterníine el premio 
adherido á cada acción , y  sea e! Juez 
de los méritos del ciudadano , no un 
hom bre s o lo , ni ménos la obscuridad 
y  las tin ieblas, sino un Tribunal com - 
peicnte que examine en p ú b lico , y  coin-
pare del mismo m odo los servicios de 
ca d j uno.
P , l Y  de qué servirá qoe las leyes 
estén bien dispuestas, si confiadas á 
los hombres ,  estos tienen sus pa­
siones ?
R . N un ca faharán dellnqüentes en la 
E sp a ñ a , ¡lu e g o  son inútiles los tri­
bunales y  los castigos!
Siempre h ibrá  Ministros , M agistra­
dos & c . que abusen de su autoridad; 
luego dexetros que á su arbitrio con­
fieran los destinos y  los honores ,  o b ­
serven ó  no las leyes , arranquen al 
español inocente del seno de su fami­
lia , le confisquen sus bienes , y  lo en­
carcelen & c .
Por lo mismo que los M in istros, los 
M .ig istr íd o s, y  todo- otro constituido 
en dignidad , son horr^bres sujetos al er­
ror y  al v ic io ; por lo m ism o, vuelvo á 
d e c ir ,  debemos crear un cuerpo ente­
ramente nacioiiít! , donde las leyes se 
est.iblezcan y  se conserven , y  donde se 
exámine de tiem po en tiem po la con­
ducta de todos los empleados sin dis­
tinción.
P .  ¿ Y  h a y  memoria de que en la E s­
paña haya habido iin cuerpo aií?
C  i
R .  EÍ rcyn o de Castilla y  el de Ara* 
gon tuviéron lo  que llamamos C o r­
tes , y  en verdad qoe los R eyes y  sus 
M inistras pendian de ellas. L as C o r­
tes establecían las leyes > y  cuidaban 
de su observancia , y  sin su consen- 
tim ieuto ni se echaban contribucio­
nes , ni se levantaban regimientos á 
expensas de la N ación.
P .  ¿ L a  forma de celebrar Cortes era en 
Castilla la misma que en A ragón?
R  N o  por cierto. E n  Castilla se jun­
taban quando querían los Afonarca^; 
pero en Aragón , quisiesen ó no , de 
año en año , ó  á lo  mas de dos en 
dos. L os castellanos entre Cortes y  
Cortes tenían que obedecer á quaj- 
quíer decreto real ; pero los arago­
neses tenían un Justicia m ayor nom ­
brado por el reyno , c u y o  encargo, 
entre otras cosas, era zelar la con­
ducta dcl R e y  y  sus Ministros , cui­
dar de la observancia de las le y e j,  
y  declarar por nulos los decretos 
d el Soberano que no se conformasen 
con ellas.
P .  L as C ortes , c-pecialm ente las do 
A rjg o n  ,  contendrían al Monarca y  
SUS Miuistros 9 liberurian  á U E sp a-
fia de impnestos y  d e  tribotos desti­
nados ai lüxo y  á los v ic io s , y  tam­
bién la libraría d e  guewas y  de 
otros males ; pero p re g u n to , ¿no 
habría disputas y  altercados entr? 
los Realistas y  las Cortes ? y  á v e ­
ces ¿nq ocurrirán disensiones intesti-» 
ñas?
J?. N o  hay d a d a  ; pero las N aciones lo 
mísm© que los partictilares,  ó se haíi 
de desprender de quanto les perte­
nece ,  y  entonces son esclavas , o si 
qnieren conservar su independencia y  
sus derechos siempre ha de ser dis­
putando con sus opresores.
I Los Monarcas no mantienen sa 
trono y  sus posesiones á fuerzj de 
altercados contra to Jo  osurpador? pues 
I por qné 1-iS N aciones han d e  creer que 
sus individuos serán libres sin estar siem ­
pre en acecho contra toda tiranía? L o s  
litigios son indispensables para que ca^ 
da qual tenga lo  suyo.
P .  ¿ C óm o es que la E spañi ha perdido 
un establecim iento tan útil com o las 
C ortes ,  y  ha v iv id o  entregada á lo 
que los M inistros del R t y  y  sus fa­
vorecidos han querido disponer? 
i? .  E s m uy largo d e  contar j pero ifl*
dicaré á V .  las principales circuns­
tancias.
L os reynos d e  Castilla y  de A ra­
gon se juntaron en nuestros R e y e s  
Católicos D on Fernando y  Doña Isa­
bel A ‘i.b')s de trtlento, pero amigos de 
exandi-T mi autoridad , empleáron sa- 
gaz'ncine las fuerzas de Castilla con ­
tra Aragon , y  üI reves. Revocaron nm - 
chas donaciones de las hechas á los 
Grandes por í>. A- P . > y  les quitáron 
la intervención exclu-^iva que tenian 
antes en los negocios del Estado : agre- 
gáron á l i  Corona el mando y  rentas 
de lis  Ordenes M ilitares : prciegiéron 
el establecim ionio de herm andades, que 
aunque útilísim o por su objeto causá- 
ron la division entre Grandes y  C iu ­
dades : íin;>lmente,  cercaron el Trono 
de formalidades y  ceremonias que im ­
ponían respeto , y  habituaban la N a ­
ción á sumisiones desconocidas.
X im enez de Cisneros « que tuvo un 
tiem po la Regencia , siguió constante­
mente la idea de aumentar el poderío 
de nuestros R e y e s , y  abatir el de los 
G rjn d cs y  Ciudades. Parecíale im po­
sible llevürlo á cabo sin tener un c u e r­
po de tropas permanente , 3^  á las ór-
denes del M in iste r io , y  so color de en­
trar cn gaerra con los africanos, y  con­
tener sus invasiones , levantó tropas Cis- 
n cro s , y  dispuso que el erario pagase 
al m^nos los oticiaies.
Q uando Cárlos V  vino á E s p a ñ t , ¡a 
autoridad dcl R e y  y  su influencia eran 
mas que en tiem po a lg u n o , pero los 
españoles conservaban todavía ?u valor 
y  su energía , y  aquel amor á h  in ­
dependencia , que era consiguiente á la 
ijaturalezA de sa constitución.
E i nuevo M onarca se entregó á sus 
pnisanos los flamencos , y  estos , ó  con ­
ferian los empleos á e x ira n g e ro s, ó los 
vendían en público á naturales. L a  E s­
paña entera murmuraba ; pero rodeado 
siempre el Monarca de los Ministros que 
lo  hacian , jamas llegó á sus manos nin­
guna representación de las m uchas que 
le  dirigieron.
H abiendo sido escogido por E m p e­
rador de la Alem ania , nccesit<5 pedir en 
Cortes mayores cantid.ídcs que las qob 
h.ibia percibido. S e g o v ia , T o le d o , Se­
villa y  otras cu id id es se concertaron 
en que sus D iputados no accediesen sin 
que fuesen reformados los abusos y  dos- 
©rdeiics, de que se habiao quejado tan-
fas veces. L os G n n d es y  Jos Represen* 
tanres consint'éron en un subsidio ex­
traordinario y p«ro dcxando lo  demas 
como se estaba.
Las Ciudades y  los Pueblos pros­
cribieron sus Diputados , y  tomaron la i 
armas para re.uediarlo por í^ mismas, 
con olidando sus dtrechos. Hiciéron cau­
sa común , y  ve^c^él'on mas de una vez 
á los ejércitos del R e y . Tratóse d e  
reeonc luición ; pero como la preten­
sión de las Ciudades era cortar de raiz 
2a arbitraricddd de ln< Ministros , y  
poner límites ai poderío de los G ran­
des , se dcclaráron esios por el R e y , 
im roduxéron U división en el exérci- 
to de los comuneros , y  por fin d ié- 
ron en tierra con la tentativa mas glo­
riosa de quantas refiere nuestra histo­
ria.
L os Pueblos que malogran sus es-?- 
fuerzos para hacerse independientes, es 
sabido que aun entnn sii opresion. Las 
Ciud.:des p<.rd éron !a cons'deracion en 
que estaban, y  sus Diputados en C o r­
t e s ,  despucs de e s to , h;m sido preten­
dientes mas bien que legisladores.
L os Grandes , fuera de sus JEst.idos 
y  en la C o i te ca^i siem pre, gastároa
pincho mas de lo  qae süs Paeblos Ies 
rendían# y  trocáron casi todos por el 
luxo y  por los v ic io s , la independencia 
de qoe antes gozab an, y  los medios de 
sostenerla.
X,os Eclesiásticos abusaron de las fa­
cultades políticas que nuestra C on stita* 
cion antigua les prestaba , y  querién­
dolas extender m ucho mas de lo  que 
debían , fuéron perdiendo paulatinamen­
te su influencia en favor de h  N ación . 
Su saber y  sus costumbres en los tiem­
pos de ignorancia y  de corrupción los 
eleváron al poder que disfrutaban ,  y  
el egoísmo y  el espíritu de familia ,  y  
sus muchos extravíos los fuéron redu­
ciendo al estado en que los vem os.
L a N ación toda se enervó con el 
descubrimiento de las A m é ric a s ,  y  con 
las medidas que se adoptáron en fa­
vor de! com erciante. Anteriorm ente , el 
honor y  el valor eran el ídolo de to ­
dos , y  el escalón para la gloria y  los 
d isiin iivo s: desp u es, el dinero y  la ri­
queza,
E l qulxotlsm o de nuestros m ayores 
era un defecto conocido , pero envol­
vía sentimientos delicados de honor, 
pobleza & c . que elevaba sus a lm as, y
los obligaban freqüentemente á preferir 
la m uerte á U hiimillacion y  á  la ba- 
x eza . M iguel C erv a n te s, y  algunos o - 
tros lo pusieron en ridículo , y  con tri- 
buyéron al abatimiento de nuestros G ran ­
des , y  al de los Representantes de la 
N ación .
E n  su m a, los R e y e s  d e  nuestra E s­
paña aumentaron sus rentas enorme­
m ente , y  con ellas levantaron exérci- 
tos permanentes , que por deberles en 
Dn todo su sustento y  sus honores, 
forzosam ente les h.ibian de com placer. 
L o s  mismos M onarcas conferian todos 
los empleos y  todas las gracias así c i-  
▼iles que eclesiásticas, y  era consiguien­
te  que Grandes , Obispos , D iputados, 
y  todos por conseguirlas para sí y  sus 
fam ilias, se olvidasen del lab rad or, del 
artesano y  de toda la N ación . A l hom­
b re con  poder para hacer m a l, y  con 
todas las facultades para hacer el bien 
del ciudadano , la patria , sus h ijo s , y  
todos le obedecerán por precisión , y  
procurarán por todos medios rendirle ado­
ración.
P .  Causas son m u y poderosas las que 
V .  lleva indicadas para explicar el
decaim iento y  ruina de nuestras C or-
te * , ¿ pero son las únicas ?
R . Son muchas todavía las qae pudiera 
presentar, pero y a  que convencen las 
enunciadas , reservaré las demas para 
ocd'^ion mas oportuna.
P .  ¿ Y  qué juicio forma V .  de la na­
turaleza de nuestras Cortes?
J?. Las Cortes mantenían , sin duda al­
guna , la independencia de la E spa­
ña , y  la libertad del c iu d a d a n o ; p e­
ro en la forma que se celebraban, se 
deben tener por injustas y  por n oci­
vas. £ran injustas » porque en ellas 
solamente tenían voto los Grandes, 
los O b isp o s, y  los Diputados de al­
gunas ciudades, y  no cabe en la jus­
ticia que todos los demás españoles 
estuviesen p r iv a d o s, si era h on or; ni 
libres , si era carga. Eran nocivas, 
porque precisamente concurrían las 
clases ménos productivas de la N a ­
ción , quales íon los Grandes , los 
Obispos , y  los habitantes de las c io -  
d.ides.
Sin embargo , considero qne á falta 
de una representación enteramente na­
cional , las C ortes nos hubieran exim i­
d o de los males que habernos padecido 
y  estamos padeciendo.
P .  ¿ Y  la España tiene derecho á res­
tablecerlas y  á reformarlas?
R .  N o  solamente tiene derecho y sino 
obligación la mas sagrada. Derecho, 
porque qualquier N ación es una jun ­
ta  de hombres libres, que no podien­
d o serlo por sí so los, ó en el estado 
que llaman de naturaleza, se reúnen 
en sociedad para q ’je obedeciendo to ­
dos á las le y e s , ni la miseria de los 
unos , ni la abundancia d e  los otro?, 
fti las pasiones qualesquicra turben la 
seguridad de cada uno.
O bligación  , porque la tiene toda 
hom bre de atender á la conservación 
justa de su vida , de su hacienda y  de 
su hon or; y  si los españoles penden úni­
cam ente de la voluntad del M onarca y  
sus M inistros, ¿qué ciudadano podrá es­
tar tranquilo ni seguro ?
Q ualquier hombre tiene esta misma 
ob ligicion  , pero los españoles con es- 
pecialid.id. C on  e fe c to , ¿ la  religión ca­
tólica ,  que por la gracia de D ios p ro­
fesamos todos , no nos manda ante to ­
das cosas que nos amemos los unos 2 
los o tro s , y  á Dios sobre todo? ¿ Y  qoé 
amor ni qué caridad será la nuestra 
si no evitamos cotí empeño la tiranía y
el despotismo ? ¿Puede haber nn m ayoi 
enemigo de D ios y  de los hombres que 
la tiranía ? ¿ puede haber cosa mas con­
traria á la quietud y  al mantenimien­
to  del hombre ni á sus costumbres? 
V o lva m o s los ojos al r«ynado de G o d o y , 
y  veremos con dolor que su tiranía dis­
m inuyó la castidad y  aun el pudor de 
nuestras matronas , h izo desmayar al 
m ilnar y  al literato en su carrera , p o­
b ló  los Tribunales y  otros cuerpos do 
muchos hombres sin mas mérito que el 
d e  h.iberse casado con sus sirvieuras y  
favoritas : arrinconó , encarceló y  des­
terró al hombre jusio que tuvo la fir­
m eza necesaria para resiitirle : em po­
b reció con enormes impuestos y  con­
tribuciones á las mas de las t.milj<is, 
y  puí.0 ai librador y  al artesano en U 
necesidad de pedir ó  de robar para sus­
tentar sos tiernos hijos ; en fin , G o d c y  
y  los otros tiranos que le han prece­
d ido en España ,  además de hacer in­
felices á los que han viv id o  en su tiem ­
po > han com etido y  han hecho com e­
ter mas crímenes que quantos facine­
rosos y  asesinos particulares ha tenido 
esta N ación.
Adem ás de esto *, ¿no aos manda
fa religión de Jesucristo que co ltive- 
mos l'ts ciencias , y  seamos laboriosos 
y  aplicados en el e jercic io  en que v i­
vimos. ? ¿ Y  qué sabios tendrá nunca U  
Españ.1 viendo que nadie es premiado 
sino por com pldctr al poderoso ? ¿ Y  
con  qué gusto cultivará la tierra el la­
brador , y  el artesano su exercicio quan­
do temen á tod js horas que los M inis­
tros del tirano le arranquen el fruto 
d e  SDS tu eas para iavertirio en el vicio  
y  en ci crimen ?
N o  , la Esoaña no solamente tiene 
<3 er>.\.h) sino obligación á establecer un 
G obierno íó lid o  que la libre de G o d o y  
y  otros tiranos , y  qualquier español la 
tien e igualm ente de derramar su sangre 
por conseguirlo.
P .  A unque estoy convencido de eso mis­
ino , advierto que qualquier m udan­
za  lastimaría los derechos de algunos 
particulares , y  ocasionaría mil dis­
turbios.
R .  D  rcchos contrarios al bien estar 
du las naciones , ni lo son ni deben 
ser conservados; ¿pero no s;imos to­
do:; españoles y  cristianos ? ¿ .^ues por 
qué htítros de creer que cien parti- 
culares no tengan la generosidad d<i
perder parte de sus comodidades , y  
de privilegios mal adquiridos , en bien 
de loda la N ación ? fuera de que el 
G rande , el Kclesiástico y  todos los 
demas i tendríamos cosa alguna si la 
N ación  toda no liubiese querido m o­
rir ántes que ser esclava ' de Bona­
parte ? AI labrador y  al artesano de­
bemos principalm ente nuestra liber­
tad ,  nuestra vida , y  nuesuos bienes 
y  empleos : seamos pues agradecidos, 
poniéndolos en estado de que traba­
jando y  siendo virtuosos vivan gusto­
sos y  contentos.
P .  ¿ Pero nuestro amado R e y  F e r ­
n a n d o  V i l  aprobará nceitros in­
tentos ?
jR. j Ah ! S. M . pensaba en esto mismo 
de vuelta de B.iyona : y o  lo sabia , y  
esto solo t prescindienjp de sus virto- 
des y  desgracias, me m ovió á darle e l 
primer lugar entre todos los M onarcas. 
¡Q u in tas veces decía ! ¿/esfo el bien 
de mis españoles , y  si fuere menes­
ter que renuncie todo mi poder,  o 
alguna de mis facultades , no hay 
por que detenerse', estoy pronto d  to­
do üuanto contribuya á  la felicidad  
de las Españas,
E s español, y  es bnen cristiano  ^ y  
además sabrá nn día que nos debe la 
v id a ,  la libertad y  el trono. ¿Q u é poes 
tío podemos esperar de ouesuo aiHAdo 
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D e la nuenja Constitución, y del 
modo y tiempo de establecerla.
YP .  I JL qwé hará la España para con ­
ciliar la M onarquía con la indepen­
dencia y  felicidad de sus morado­
res?
R .  D isponer que los pueblos de cada 
provincia nombren D iputados de dos 
en dos años : que estos se congreguen 
en la poblicíon  mas corta á poder 
ser ) y  elijan veinte de entre sí mis­
mos \ y  entonces los seis de estos vein ­
te á quienes la suerte favorezca , com*- 
pongan la Junta suprema de cada pro­
vincia.
L as Juntas provinciales afí forma­
das , diputarán por suerte á uno de sus 
miembros , y  resultará la Junta nacio­
n a l , compuesta de tantos individuos c o ­
m o provincias h ay ea  la  N ación.
t i  Junta suprema ,  lo  mismo qnc 
las provin ciales, se renovarán de tiem ­
p o en tiem po ; pero siempre por m e­
dio  de estas elecciones y  sorteos , y  d« 
suerte que los nuevamente escogidosuín- 
cuentren en la Junta donde fueren a l­
gunos de los antiguos y a  instruidos en 
los negocios de su pertenencia.
P .  ¿ Y  quáles h.m de ser, las funciones 
de estas Juntas?
R .  Las de la nacional consistirán 
cu conservar las leyes establecidas, 
im pidiendo que las quebranteh ci M o ­
narca ni sus M iaiétros. 2  ^ E n  alter­
nar por meses con el M onarca -en 
Ja previsión de lós empico» públicos, 
pero sin apartarse de las condicio­
nes y  requisHQS q u e la le y  ^leiormi- 
nare. 3.^ E n observar sì las circuns­
tancias requieren alguna m udaoza en 
' qualquiera de nuestros C ód igos , -pa-
- ra en el caso de exigirla proponer 
la qücstion en público para que to­
do español piense y  medite por es­
pacio de treinta di.is, Cumplidos', que 
estos sean , la remitirá con su. in­
forme á las Juntas provinciales , pa­
ra que íigregando estas el su yo se 
decida la qüesiion á pluralidad de
rotos por los D iputados de los pue­
blos. 4  ^ Aprobada la le y  de esta 
manera , la Junta nacional la h^ri 
entender á to d o s , y  cuidará de que 
la observen sin distinción. 5 » M e­
tido en guerra el Monarca ,  la J u n ­
ta dccKir.irá si es de conquista y  de 
ambición , <5 es dirigida á contener 
algun;v in vasión , jara  que la E spa­
ña le ayude en este caso , y  no en 
los otros.
P .  ¿ Y  quál será el destino de las Ju n - 
tJS provinciales?
Ji. 1 °  C ada una ju z g a rá , y  castigará 
ó  premiará al individuo que le perte­
neciere en la Suprema  ^ inmediata­
m ente que este concluya su com i­
sión. 2,^ Gobernará á su provincia, 
haciendo que en ella se cum pla con 
las leyes de la N ación  , con las d e ­
terminaciones de la Jum a suprema, 
y  con los decretos del M onarca. 
3 .°  Establecida que sea por le y  la 
quota con que cada provincia ha de 
contribuir para gastos personales d cl 
M onarca , y  para gastos de la N a ­
c ió n , la Junta provincial repartirá, y  
cobrará y  depositará por sí misma 
las contribuciones que fueren menes-
t e r , eligiendo y  pagando á todos los 
empleados en estas operaciones. 4  °  Es­
tablecido que sea también por ley  el 
núm ero de tropas que deba m ante­
ner cada p ro v in c ia , la Junta cui> 
dará de elegir y  formar los militares, 
y  d e  pagar á cada uno el honora­
rio  que se estipulare. 5.° L o  mismo 
hará con respecto á los caminos y  
canales de su provincia , y  con res- 
pecro  á las c^sas de educación , y  á 
los T ribun jles de jnsticia que se fun­
daren en ella.
P .  ¿Pues qué facultades serán las del 
Monarca ?
R .  i.a- Conferir los empleos que vaca­
ren en lo? meses que la le y  le con­
cediere. 2.a D ecb rd r la guerra y  ha­
cer la p.iz , pero con anuencia y  
aprobación de la Junta nacional. 3.» 
C uidará de que se cum plan las le­
y es  ,  y  denunciará ü! infractor , quan­
d o este fuere algún individuo de la 
Junta n a c io n a l, ó de las otras so- 
balternas.
P .  Pero el M onarca con los em pleos 
que vacaren en sus m eses, y  con 
las muchas y  crecidas sumas que re­
ciba , ¿no podrá ganar á los V ocales^
y  corromper las funciones de las 
Juntas?
R .  Será le y  del reyno que ningún V o ­
cal pueda ser reelegido , y  lo será 
también el que nt ellos oi sus deudos 
en quarto gra d a  puedan obtener em ­
p ico  alguno hasta pasado un año de 
haber ellos concluido.
P or lo  que toca al segnndo incon­
veniente , considero que tanjbien se des­
vanece determ inando por le y  la quota 
que S. M . ha de percibir anualmente 
para gastos de su fim ilia ,  y  también se 
dispondrá que S M . ni sus Ministros 
hayan de intervenir eu la reparticíoo 
y  cobranza de los impuestos qne la p ro- 
doxeren.
P .  Pero el M onarca ¿ no ha d e  tener 
á sus órdenes los exércitos de E sp a­
ña ? ¿Quién pues podrá estorbar que 
los emplee en disolver las Juntas que 
se le opusieren?
R . L a  España tendrá un cííé'r'po per­
manente de artilleros , porque estos 
solo así podrán adquirir ias luces, 
que han menester : tendrá también 
com o sesenta mil hombres de tropa 
viva  en ios puertos y  en las plazas 
fronterizas} pero U  le y  declarará trai-
dores á los ünos y  á los otros » sí se 
internaren en el reyno sin orden ex­
presa de la Junta nncion;.! : última­
mente « tendrá com o dos mil solda­
dos con destino á guardar y  honrar 
la per<:ona y  f<imil¡<i de S M .
T o d o  m ilitar, quien quiera que sea, 
recibirá sus sueldos dei tesorero na­
cional ,• y  la Junta su;>rema les con­
ferirá los grados y  honores que m ere­
cieren y  que vacaren en sus meses. 
A sí lograremos que nuestros soldados 
lo  sean de la N ación , y  no precisamen­
te dol Monarca.
P .  Pero esta tropa no es snñciente pa­
ra que la España se defienda ; y  mu­
cho mas , si se establece por ley  que 
los franceses queden sin esperanza 
de hacer nuevas irrupciones , y  aun 
d e  avecind.irse entre nosotros.
R .  Adem ás de esta tropa , cada provin­
cia de la España tendrá en su dis­
trito , y  á sus órd en es, treinta ó qua- 
renta mil sold.idos , iodos hijos su­
yo s , de buenas costumbres , y  con 
casa y  familia á podc-r ser. En tiem­
pos de paz cobrarán c^tos niedia pa­
ga , pero en los d e  guerra será ente­
ra : vivirán sujetos cu un todo á las
órdenes de h  Junta, p ro v in cia l, y  no 
podrán reunirse ni sálir d e  su terri­
torio sin mandato c}¿preso de ella.
P .  E l  pensamiento parece b u e n o , ¿pero 
será practicable ?
JH. Sin salir de nuestra patria lo  encon­
tramos realizado , en lo  principal ,  de 
muchos siglos á esta parte.
E l Señorío de V iz c a y a  tiene sus le­
yes rundamentales que son los tueros, 
y  jura hdelidad á su Señor que es nues­
tro R e y ,  con la condicion de que ni 
S . M . ni sus Ministros las hayan de 
quebrantar. L os Jueces de apelación (q u e 
son quatro ) son los únicos empleos que 
el R e y  confiere, porque todos los d e ­
más son nombrados á pluralidad de v o ­
tos por el pueblo.
L os naturales de aquel pais costean 
los gastos de justicia, los de instruc­
ción , los de defensa , los de canales y  
caminos , y  los de todo establecimiento 
que ceda en bien del Señorío ; pero ellos 
por sí mismos reparten las contribucio­
nes al intento , las recaudan y  las in­
vierten.
Para impedir que sus leyes se que­
branten , y  que los empleados públicos 
no abusen de sus facu ltades, se juntan
de dos en dos años los Diputados de los 
pueblos , y  nombran treS individuos pa­
ra que ayudados y  dirigidos de un C on ­
sultor que eligen ellos mismos , y  les 
asocian , e^áminen los decretos del M o­
narca , y  declaren si son 6 no contra­
rios á las leyes y  usanzas dcl país. C o n  
este mismo objeto dispuso sabiamente 
el Legislador t que con pretexta alguno 
entrasen y  residiesen en V iz c a y a  las 
tropas y  cxércitos de su Señor.
E n  cada Junta general de las qne 
se celebran de dos en dos años t ade­
más del nombramiento que va dichO| 
se exámina la conducta de los em plea­
dos públicos , y  *se los premia ó se los 
castiga ; se discute largamente sobre la 
naturaleza de los rep artido s, se pone en 
claro lo  que p ro d u cen , y  se aprueba ó 
no su inversión.
T odos los vecinos son iguales, sin 
que exercicio ni profesioij alguna ios 
degrade ,  ni n énc? estorbe proponer, 
discurrir y  votar. T odos tienen el mis­
m o derecho á los empleos y  honores, 
y  solamente las luces y  las costumbres 
ocasionan la desigualdad de las fami­
lias.
P .  Pero ¿  ser esta la constitución del
Señorío de V iz c a y a  , i  na hnbíera y t  
perecido com o la de todas las otras 
Provincias de la Españ.»?
R . L a  V iz c a y a  no está léjos n¡ sus C ó ­
digos están o c u lto s: V .  y  qoalquier 
otro pueden ver por sí mismos si mí 
descripción es ó  no verdadera. L a  
V iz c a y a  ha conservado su constitu­
ción por ser un país pobre y  reduci­
d o ,  é incapaz de dar zelos i  la E s­
paña ni á la Francia. L a  en vid ia , sin 
em b a rg o , de algunas almas que se 
consuelan en la esclavitud con no ser 
solas en padecedla ,  hubiera dado en 
tierra con este régimen de V iz c a y a ,  
sí los moradores de esta P rovincia no 
hubiesen sacriíicado sus Intereses , y  
á veces la probidad. Iniuedíatam en- 
te  que algún Ministro atentaba con­
tra los fueros de este s u e lo , lo a- 
placaban el d in e ro , ia intriga y  el 
favor. ^
P .  A  no hicerse general la constitución 
de la V i z c a y a ,  y  tenerse por mas ú- 
til el restablecimiento de las C ortes, 
entre las de Castilla y  A rpgon , ¿quá- 
les son las que V .  preferiría?
Las de A r a g ó n ; pero dando á todos 
los vecinos de la España una igual
i'- representación en ellas  ^ disponíen- 
: d o  el ramo de H acienda y  el Militar 
del m odo que se d ix o , minorando las 
• íjco lta d es  del M onarca en quanto á 
• empleos y  honores, y  estableciendo 
po r le y  que el labrador ántes que el
- com erciante fuese el d iputado de su 
distrito.
P .  ¿P or qué se inclina V .  en favor del 
labrador?
R .  Porque recibiendo de la tierra el sus­
tento y  lo  que tiene , la estima en 
m ucho m a s; porque ocupado noche 
y  dia en servir á la tierra , y  no á 
Jos hombres , es ménos flexible por 
lo  c o m ú n ; porque acostum brado á 
que la tierra le  rinda en proporcion 
á la constancia y  orden con que la 
cultiva , se hace por precisión justo 
y  severo, y  aborrece la arbitrariedad 
y  el desorden.
N o  así los com erciantes : estudian­
do sin cesar los medios de hacerse coa 
dinero , y  teniendo siempre á la vista 
sus interese« particulares, se habitá^n á 
sufrirlo todo » y  á presenciar irani^ui- 
lam ente !a opr*sion j  titania del mun­
d o e n te ro , com o-sus intereses se au­
m e n te n , ó no padezcan.
' “N d  se entienda cdn e í t o ,  qn« tod o  
com erciante carece d« patriotism o: los 
h ay  que la  poseen en sumo grado. E s 
soUmente 'in dicar , que la agricultura 
es la cscuela práctica del patriotismo y  
de las otras virtudes.
P .  l Y  qué se lograría con refundir 
nuestra M onarquía , si pasados a l­
gunos años todo se corrom pe y  adul­
tera ?
R ,  T odo, enfíírmo debiera ,  según eso, 
rehusar las medicinas , porque p e ­
dia decir que pasado algún tiem po le 
h .b ia  d e  acometer la misma ú otra 
enferm edad. Tam bién debiera prohi­
birse toda reforma , po que las cosas 
mas santas en manos de ios hombres 
se desfiguran y  prof>n>in.
N o , .a m i g o ,  no. L os egoístas, los 
ignorantes y  los indolentes podrán dis­
currir de esa manera , \-eio los verda­
deros españoles, y  todo ho» brc de bien, 
se dicen á sí mismos y  á los dernas: 
fi/o conviene á  U  patria ; esto debe- 
filos hacer: suceda, pues lo (¡ue siice  ^
d iere , y obsérvese ó no en adelante^ 
'vamos d  executarlo.
Fuera de que , el hombre en estas 
materias es lo  que quieren las leyes y
las costOmbrcs del pais en qoe v i v e , y  
la educacioh que se le diere. Si nues­
tros niños desde que n a c e n , se acos­
tum bran á ser buenos p a tricio s,  y  a -  
mantes ilustrados de la constitución y  
gobierno de la E spaña; si las ley«s que 
establecerem os , las costumbres púbíi-»- 
cas que introdoxérem os, los teatros, las 
canciones ,  los bayles , y  todo cons­
pirase hácia esto mismo ; ¿ quién no 
pronosticaria desde ahorá que nuestra 
Constitución habia de le r  m uy dura­
dera ?
P . C on ven go con V .  en eso mismo; 
¿pero quién será capaz de poner ia 
ü sp jñ a  de ese m odo?
R ‘ L a  Espafta no es una Jnnta de sa!- 
vages com o se han creido los fran­
ceses y  otros muchos. L os españoles 
son para to d o , y  en este p u n to , es­
t o y  por decir que son tanto 6 mas 
que los otros europeos.
N uestro pais ha sentido y  está sin­
tiendo lós males y  desgracias que son 
consiguientes á la arbitrariedad con que 
son regidas las N aciones por largo 
t ie m p o ; ¿ y  cree V .  que entre tantos 
com o se dedican de los nuestros al es- 
tudÍQ de las ciencias morales falten
quienes sepan lo  necesario ó mas acerca 
de esto?
Encom iéndese al Consejo supremo 
d e  C astilla iu ret'cTrma de nuestra C on s­
titución y  de nuestras leyes , y  dese á 
tod o  literato licencia para proponer por 
escrito ó  de palabra , iin0ugnar y  sos­
tener ante este supremo Tribun.il. C re o  
que de esta m anera, sin exponernos á 
movimientos ni conm ociones intestinas, 
tendriam os lo que conviene , para que 
aprobado por la N ación  y  sus R ep re­
sentantes ) íu«se aprobado de todo<^, y  
nuestra patria la nación mas ven tu­
rosa.
P .  ¿ P ero  quándo se podrán h a c e r , ó  
las cosas que van d ich as,  ó  las quQ 
se tengan por mejores?
K .  T odo- se puede h jcer á un tiem po, 
porque entre nosotros h ay  sugetos 
para todo. M iéntras que la Jnnta su­
prema que en el dia se ha de esta­
blecer , arroja de nuestro suelo al ene­
m igo de la España y  d e  la Francia, 
ocúpense los pueblos en nombrar D i­
putados para que salgan de entre 
ellos los que han de com poner la Jun­
ta  nacional y  las provinciales , y  es­
tén igualm ente Iqs Concejeros y  to -
d es ocupados en reformar las m u­
chas leyes que se encuentran en nues­
tro C ó d ig o , incompatibles con la fe­
licidad de las Españas.
Reimprímase.
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